20 de julio, viernes. 
San Apolinar. Obispo y mártir.


Dios omnipotente y misericordioso, de cuya mano proviene el don de servirte y de alabarte, ayúdanos a vencer en esta vida cuanto pueda separarnos de ti. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.

Éxodo 11, 10—12, 14 Matarán un cordero al atardecer; pasaré de largo
[image: image1.jpg]


Salmo 115 Cumpliré mis promesas al Señor. 


Mateo 12, 1-8 El Hijo del hombre es señor del sábado “Un sábado, atravesaba Jesús por los sembrados. Los discípulos, que iban con él, tenían hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerse los granos. Cuando los fariseos los vieron, le dijeron a Jesús: Tus discípulos están haciendo algo que no está permitido hacer en sábado. El les contestó: ¿No han leído ustedes lo que hizo David una vez que sintieron hambre él y sus compañeros? ¿No recuerdan cómo entraron en la casa de Dios y comieron los panes consagrados, de los cuales ni él ni sus compañeros podían comer, sino tan sólo los sacerdotes? ¿Tampoco han leído en la ley que los sacerdotes violan el sábado porque ofician en el templo y no por eso cometen pecado? Pues yo digo que aquí hay alguien más grande que el templo. Si ustedes comprendieran el sentido de las palabras: Misericordia quiero y no sacrificios, no condenarían a quienes no tienen ninguna culpa. Por lo demás, el Hijo del hombre también es dueño del sábado”

Una ley para el descanso

· En la antigüedad se utilizaba el sábado como día para descansar de las faenas

· A la vez que se dedicaba al darle culto a Dios.

· Ese día los discípulos de Jesús cortaron maíz para comer

· Y los legalistas los criticaron

· Jesús responde:

1. Apela al ejemplo de David que junto a los suyos se comieron los panes del templo en un sábado.

2. Jesús nos invita a tener misericordia y no simples sacrificios.

3. El Hijo del hombre es señor del sábado

Adorar a Dios en espíritu y verdad

· Aquí no es negar el culto a Dios y consagrarle un día en especial.

· Aquí es reforzar el tercer mandamiento: santificar las fiestas.

· Jesús busca quitarle a la ley el peso de un hacer por hacer.

· Vino a colocar el sello tremendo de la resurrección.

· De ahí que invite a una religión purificada de ritualismo muerto y absurdo

· De una práctica estéril pues se acercaban a Dios pero se alejaban de la humanidad.

Entonces, ¿para qué el templo?

· En todo está Dios y esto es una gran verdad.

· Pero se necesitaba el sitio para tal fin.

· Era un lugar para darle culto verdadero a diosbendice1@cantv.net O por lo menos para aprender a actuar conforme a Dios.

· Es el sitio donde se manifiesta en comunidad y se celebre la fe

· Es la reunión de un pueblo que confiese a Dios en la verdad y le sirva santamente.

Jesús…

· Es el gran modelo

· El gran adorador del Padre en espíritu y verdad.

· En él se llevó el culto a la vida y la vida al culto.

· Donde todo tenía su valor: la familia, el trabajo, la ciudadanía.

En cada acto litúrgico se celebra a Dios en perfecta armonía con toda la comunidad que le reconoce y le alaba.

Una historia de amor

En un pueblo muy lejano vivían dos hermanos que eran grandes cultivadores de maíz. Uno era casado y el otro soltero. Llegada la cosecha recogieron mucho. Se dijo el casado: mi hermano está solo, no tiene más familia, yo le voy a ayudar y todas las noches llevaba un sacó de maíz al granero de su hermano. Por otra parte el hermano soltero se decía: mi hermano tiene una esposa y dos hijos que alimentar, es normal que yo le ayude y todas las noches llevaba un saco de maíz al granero de su hermano. Una noche se encontraron los dos llevando cada uno un saco de maíz. Cuando la gente quiso construir un templo a Dios eligieron ese sitio del encuentro como señal de la verdad de Dios y la solidaridad humana.

La misa dominical

· Hoy en día se ha vuelto poco común. Pues la práctica se ha reducido mucho.

· Hay muchas razones que caen en confusiones.

· Recordemos que en ella cada familia puede nutrirse y renovarse semanalmente escuchando y acogiendo la Palabra de Dios y recibiendo al Señor en la Comunión.
· Muchos dicen: "Yo rezo en mi casa". Está muy bien que se rece en la casa, pero esa oración personal (o en familia, según el caso) no sustituye la celebración comunitaria de la Eucaristía.
· La Misa tiene una riqueza incomparable. Ella es fuente y meta de nuestra vida cristiana. Lo que allí podemos vivir, participando activamente, no tiene par. 
· Además uno puede participar del sacrificio de Cristo en la cruz y así -unido a él- pedir perdón, agradecer o pedir por alguna necesidad.
· Otros afirman: "La Misa es muy aburrida".
· Pero es que  la Misa no es un espectáculo al que uno va a divertirse o entretenerse.
· Es un espacio privilegiado de encuentro con Dios, con uno mismo y con los demás. 
· Tiene unas disposiciones: silencio interior, recogimiento, deseo de encuentro con Dios; y si uno no se esfuerza por participar activamente en la Misa cantando con fuerte voz, rezando con conciencia de lo que se dice, escuchando la Palabra de Dios con atención, comulgando con devoción, rezando para pedir perdón, agradecer o pedir por diversas necesidades…
· Si no hay esto, es comprensible que uno se aburra.
· "No tengo tiempo". ¿De verdad no se tiene tiempo para ir a Misa? 
· "Me da flojera". Esta es de las excusas más sinceras. Me parece que la flojera es el principal enemigo de la Eucaristía dominical, y termina venciendo en no pocos casos. Uno cree que porque es domingo se debe descansar y descansar. Y nuestra sociedad nos ha malacostumbrado a creer que descansar es puro entretenimiento, diversión o mera pasividad.
· Por eso, si da flojera ir a misa, hay que hacer el esfuerzo. 
· Este esfuerzo es renovador. Nos permite tener un espacio de encuentro que le da sentido a nuestra vida. 
· "Es el día de la familia". Absolutamente cierto. Pero no olvidemos que la familia debe ser construida sobre roca firme, en el Señor. 
· La Eucaristía, que es sacramento de amor y unidad, edifica la familia. La hace más sólida y fortalece sus vínculos. 
Ahora bien: Muchas preguntas

¿Es obligatorio ir a misa? 

¿Es una "falta grave" dejar de ir a misa? 

Más que una obligación o una falta es un encuentro personal con Jesús que no se puede dejar por dejar

¡No tengáis miedo de dar vuestro tiempo a Cristo! (J. Pablo II)

diosbendice1@cantv.net
